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Resumen
Luego de enmarcar la producción de Cronweü Jara en un contexto de literatura
dedicada a la matriz afroperuana y de cuestionar el tratamiento aislado de la
misma, nos interesa en especial el cuento "Barranzuelo: un rey africano en el
Paititi" por la función que cumple el lenguaje escrito en el efecto de oralización,
las representaciones discursivas de la selva, la configuración de los personajes
negros en ese contexto y, además, por la variación que presenta en el relato del
mito de Paititi. El escrítor retoma el mito de la ciudad perdida de los Incas de-
nominada Paititi en la que se haüaba un tesoro.
Palabras clave: Perú, negrísmo, literatura afroperuana, selva, mito, Cronweü Jara.

Abstract
After framing Cronweü Jara's production in the context of the Afro-Peruvian
tradition, and after questioning the isolated treatment critics have given to it,
we are especiaüy interested in the story "Barranzuelo: an African King in the
Paititi" because of its language, written under the effect of oraUzation, discur-
sive representations of the forest, configuration of the black characters in that
context, and also under the infiuence of the myth of Paititi. The writer re-
addresses the myth of the lost Inca city, where a treasure was hidden.
Keywords: Perú, negrismo, Afro-Peruvian literature, forest, myth, Cronweü Jara.

Puestos en la tarea crítíca de pensar en la diversidad de la utera-
tura latinoamericana —objeto de estudio caracterizado por la profu-
sión de campos en los que se ha desplegado y sigue creciendo-, ob-
servamos que surgen líneas de trabajo atractívas. Quizá lo tomemos
así porque son áreas poco transitadas y/o también porque nos en-
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contramos sumergidos en nuestra cultura -la blanca occidental, por
definirla de alguna manera- y al trabajar estos objetos diversos apa-
recen rasgos diferenciales de las manifestaciones canónicas que nos
resultan sugestivos. Nuestra conducta nos sitúa en una actitud ex-
pectante y hasta en busca de un exotismo, no deseado y trabajosa-
mente desechado, tan prejuicioso como el que pudiera tener un eu-
ropeo decimonónico frente a esos objetos. Con estas breves refie-
xiones acerca del lugar de enunciación de la crítica, la intención es
poner de manifiesto nuestras propias dificiUtades y hacer conscien-
tes nuestras posibles arbitrariedades a la hora de estudiar Uneas na-
rrativas que nos ofrecen el ingreso a las culturas afroamericanas, en
este caso, afroperuanas. Luego de salvar estos obstáculos y supo-
niendo que lo hemos logrado, entonces podemos pensar junto con
Ana Pizarro algunas consideraciones preliminares. En una primera
distinción deberíamos despejar si se trata: 1) de discursos que reto-
man núcleos tradicionales para volver a sus raíces; 2) de otros que se
incorporan a la cultura occidental directamente; o bien 3) de aqué-
Uos que legitiman su origen y lo revitaUzan insertándose en la tradi-
ción occidental (Pizarro 95). Entendemos que el último es el caso de
la narrativa de CronweU Jara Jiménez y de otros narradores perua-
nos que enaltecen la tradición cultural afroperuana incluyéndola en
la tradición narrativa occidental de manera que se la pueda estudiar
en contextos ampUos, no restrictivos, ya que de ser tratada aislada-
mente nunca dejará de ser discriminada. En los textos propuestos
los contenidos afroperuanos no son los únicos aunque son centra-
les, lo que permite también hacer una puesta en escena de la heteró-
cUta diversidad cultural del Perú.

Un recorrido posible

Una serie narrativa que podemos sugerir y que estaría incluida en
las líneas de sentido que hemos expuesto es la siguiente: Monólogo
desde las tinieblas (cuentos, 1975) de Antonio Gálvez Ronceros (naci-
do en Chincha en 1932); Baba Osaím, Cimarrón, ora por la santa muerta
(relatos, 1989) de CronweU Jara Jiménez (nacido en Piura en 1949) y
Barram^ela: un rey africano en elPaitiü (cuentos, 2007), en el que se re-
editan siete cuentos ya incluidos en el Ubro anterior; así como tam-
bién Tierra de caléndula (1975), Crónica de músicos y diablos (novela.
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1991) de Gregorio Martínez (nacido en Nazca en 1942). A través de
estos autores se puede leer un típo de producciones diferentes no
sólo por su textuaüdad narratíva -en este trabajo anaüzaremos la
cuentístíca de Cronweü Jara-, sino porque permite el ingreso de la
cultura afroperuana en el texto üterario de manera central. Otros
autores habían presentado esta cultura como secundaria o como
mera referencia no decisiva para el desarroüo narratívo. Una excep-
ción es el modo que eüge José María Arguedas por medio del cual
en sus obras de ficción aparecen integrantes de la múltíple diversi-
dad cultural de la sociedad peruana. Sin embargo, la ubicación geo-
cultural de sus novelas remite a las culturas quechuas y aymarás. De
manera que, aunque haya personajes negros, no los presenta en su
cultura neo-africana afincada en la costa y en la selva peruana.

Sin embargo, encontramos un caso interesante; en 1928, Enrique
López Albújar (1872-1966) pubüca Matalaché, novela retaguardista en
Piura, Perú. Este escritor era conocido por sus pubücaciones de te-
mátíca indigenista. Esa novela se destaca del resto, en la época, por
haber tomado a un personaje mulato como protagonista y su cultura
como afrodescendiente es el centro de la historia. El subtítulo, novela
retaguardista señala tanto un distanciamiento de las vanguardias como
también del regionaüsmo. Los hechos remiten a una época anterior,
1816, durante la cual todavía se trabajaba con el sistema esclavista
en las casas-hacienda. Las problemátícas presentadas son relatívas al
comportamiento de los obreros/esclavos y el mundo de represión
en que vivían. Al mismo tíempo, la ünea argumentai que se basa en
el amor entre un esclavo y la hija del amo, de raza blanca, deriva en
un final trágico impactante que insiste en el orden colonial imperan-
te. Es decir que la novela no propone un nuevo orden, aunque sea
como parte de un planteo utópico, muy por el contrario, vuelve a
sostener el orden establecido por la cultura hegemónica, aunque
describe el sistema de trabajo de los negros esclavos y, en algunos
momentos, haya una tendencia a denunciar los abusos además de
una reivindicación de los sentimientos, la habiüdad artesanal, así
como la vivencia especial de la música y la danza, característícas so-
bresaüentes en la exaltura africana.
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CronweU Jara Jiménez

CronweH Jara Jiménez, en Baba Osaím, Cimarrón, ora por la santa
mueria agrupa 35 relatos dispares desde todo punto de vista. Se trata
de una primera edición de Editorial Eco del Buho con seHo del
CONCYTEC que luego desagregará en otra edición cuya antología
ofrece más homogeneidad de criterio. Esta observación nos Heva a
pensar en un primer intento en el que se reunió material disperso
con la intención de pubHcarlo. Aunque no conocemos los criterios
de selección del volumen, lo relevante es que en base del material
reunido podemos hacer algunas evaluaciones que enriquecen la lec-
tura crídca. En principio, algunos son cuentos a la manera tradicio-
nal, otros son breves relatos de media página o menos y hasta hay
un fragmento breve del Hbro Muntú: las culturas neoafricanas de Jan-
heinz Jahn dtulado "OgotomeH -el sabio cazador ciego-, habla so-
bre la palabra". Esto es poco frecuente en una antología de cuentos
porque, más aHá de incluir la voz de un clásico sobre la cultura neo-
africana en su propio Hbro de relatos, ingresa una temátíca insosla-
yable a la hora de trabajar los cuentos de CronweH Jara: el lenguaje,
y más exactamente la diferencia entre el lenguaje de la culpara afri-
cana y el de la cultura blanca. El fragmento habla de la palabra co-
mo generadora de vida materiaHzando su recepción no sólo por el
oído sino por los órganos genitales -"aun cuando es recibida por el
oído, va directamente a los órganos genitales y se enroHa alrededor
de la matriz [...] Esta palabra-agua aporta y mandene la humedad
necesaria para la reproducción..." (39)'. De manera tal quejara no
deja Hbrada la interpretación al lector, sino que lo guía incrustando
un fragmento de dpo expHcatívo, así la glosa de Jahn restringe el
margen de inferencia y la sesga, por lo menos ampliando la enciclo-
pedia de lectura. Por otro lado, la referencia a lo genital mandene el
tono adecuado a este dpo de registro expHcatívo que va a contrastar,
luego, con el registro del relato cuando se refiera, desde otro punto
de vista, a lo genital. A esto se agrega que en el relato siguiente, "Pa-

Todas las citas refieren la siguiente edición: Jara Jiménez, CronweU. Ba-
rrans^ela, un rey africano en el Paititi. Lima: Re Creo, 2007. En el caso de citar
otros cuentos, la referencia es del volumen de CONCYTEC consignado en la
bibüografia.
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labra escrita vs. Palabra africana", se encuentran el cimarrón Osaím,
el mago, con un personaje femenino que va a lavarle las pústulas de
la lepra, darle de comer y enseñarle la fe cristíana. En el diálogo,
Osaím le expüca a Isabel la diferencia entre la palabra escrita del es-
pañol y la palabra africana oral; el cimarrón se refiere, en especial, a
documentos occidentales con rúbrica donde aparece el nombre
propio reconociendo, en éstos, la marca gráfica definidora del com-
promiso máximo entre los blancos. De manera que los contrasta
con la palabra oral del negro de valor sagrado porque contíene el
nommo o fuerza vital que produce vida y con la que están compro-
metídos los orichas o divinidades. Se ficcionaüza el mito de la palabra
organizando un relato que está ubicado en la pubücación en posi-
ción contígua al breve fragmento de Jahn; esto nos permite inter-
pretar que hay una intención especial por comunicar la vivencia de
la palabra en la cultura africana y señalar la diferencia respecto de la
cultura crioüa. Consideramos que es una estrategia de traducción
cultural porque da la posibiüdad, en la lectura, de entender desde
dos registros distintos -e l emo-antropológico y el relato ficcional-
cómo difiere el valor del mismo objeto en cada una de las culturas.
Este es uno de los procedimientos que Cronweü Jara trabaja en la
reformulación de las leyendas y mitos e ingresa al personaje negro
como central en eüos.

Otra cuestíón interesante también relatíva al tratamiento del len-
guaje escrito es la re-escritura que hace de Don Quijote de la Mancha
en el cuento denominado "El otro Quijote, el otro Cervantes". Se lo
dedica a Jorge Luis Borges, pero con una alusión muy significatíva,
según versa: "A: el otro Borges", incluyéndose en un juego obvio y
a primera vista con su título, pero extensivo a los juegos del lenguaje
y los juegos de la autoconstrucción del sujeto de los que Borges es
uno de los grandes mentores. Además, y aunque no es expü'cito, hay
un re-envío a "Pierre Menard, autor del Quijote", cuento de Borges.
Fundamentamos la relación por la función de la escritura y la soste-
nida noción de re-escritura que pone Jara sobre la superficie del dis-
curso, además de expresar una conciencia plena de su función como
escritor. Por otro lado y al mismo tíempo, la referencia a la tradición
española, europea y occidental resulta más interesante aún en esta
antología como señal de que no hay sólo un interés referente a lo
que denominamos negrismo o narratíva afroperuana, sino un típo de
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uteratura que no puede dejar de invocar al maestro Cervantes en un
homenaje redupücado con la inscripción del otro maestro, Borges,
incitando un ida y vuelta constante con la tradición uteraria europea
y americana. Por otro lado, advertimos que este cuento trabaja su-
tilmente la noción de palabra escrita y la reafirma en el acto de re-
escritura; se puede inferir que abona el terreno para compensar el
desequilibrio planteado acerca de la palabra en ambas culturas, más
aún si tenemos en cuenta la contraposición ya expücada entre pala-
bra escrita y palabra africana.

Además hay un supuesto que surca todos los relatos, a veces de
manera expücita, por medio del cual se mantíene presente la idea de
la esclavitud como causante del olvido de creencias ancestrales; en
ciertas historias, los personajes cumplen la función de actuaüzar las
tradiciones a través de su narración oral como modo de re-ins-
talación de la cultura africana. Ésta es otra manera de reafirmar la
idea de valor en la palabra oral. Así, la oraüdad opera como actuaü-
zación de lo conservado en la memoria y, por tanto, se le confiere
un valor sagrado porque es el archivo cultural; en estos relatos apa-
recería como palabra africana con el agregado de que ésta es una pa-
labra africana y escrita, de tal manera, se pretende que sea compro-
metída con sus orígenes.

Un rey africano en Paititi

Nos interesa en especial el cuento "Barranzuelo: un rey africano
en el Paitítí" por la función que cumple el lenguaje escríto en el
efecto de oraüzación, las representaciones discursivas de la selva, la
configuración de los personajes negros en ese contexto y, además,
por la variación que presenta en el relato del mito de Paitítí. El escri-
tor retoma el mito de la ciudad perdida de los Incas denominada
Paitítí en la que se haüaba un tesoro.

El relato se inicia con una apelación que remeda el estílo jugla-
resco por la utíüzación de la segunda persona del plural, pero, al
mismo tíempo, se distancia por convocar a "proscritos, carroñas,
alcahuetes [...] lacayos, prostítutas" (107). Desde la apertura del re-
lato surge, así, la primera inversión, procedimiento que se repetirá a
lo largo del mismo en diferentes niveles y con estrategias diversas.
Esta fórmula juglaresca aparece como una parodia y opera de tal
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forma porque la apelación a esos individuos abyectos está en boca
de un rey, que dejó de serlo, y forma parte de la lacra social formada
por todos los personajes convocados^ Jean Franco, cuando estudia
las formas de la parodia, dice que la conciencia de las diferencias
expresada a través de alusiones, resonancias o referencias directas
tiene una significación importante en América Latina porque rompe
con la tradición metropoUtana. De tal manera, insiste en que es ne-
cesario ampUar el concepto de parodia para incorporar la trasposi-
ción de los elementos de la Uteratura tradicional a otro contexto^.
Todos los personajes están construidos como seres sin destino cuya
única ambición es tener un lapso de feUcidad basada en los placeres
más bajos. Esta especie de juglar siempre le habla a alguien, de esta
manera se sostiene la figura del interlocutor en una historia narrada
oralmente; esa figura que escucha es, al mismo tiempo, el narrador a
lo largo de la escritura. Estamos ante un relato aparentemente oral,
es decir que se produce un efecto de oraUzación muy efectivo ape-
lando en todo el relato mediante vocativos -"señor"-. Sin embargo,
a continuación, aparece un narrador que declara ser el interlocutor
del juglar que relatará la historia -"Me dice Fernando Barranzue-
la..." "Me vuelve a decir..." (107)- de quien conocemos su nombre
y apeUido, Fernando Barranzuela, verificando así la presentación de
un personaje/narrador oral de una historia y de un narrador/escu-
cha que la escribe. Este juego pone en evidencia el complejo meca-
nismo de los efectos de oraUzación en la Uteratura que intenta refe-
rir la tradición oral, cómo Uegan a plasmarse en escritura y, al mismo
tiempo, cómo intentan desandar el camino desde una escritura ora-
Uzante, mediante la que expone procedimientos y se muestra a sí
misma reivindicando esa tradición.

^ Sabemos que para los formaHstas rusos el concepto de parodia estaba H-
gado al de evolución Hteraria por considerar a la novela como un género en cri-
sis. Una de las formas de expresión de esa crisis es la parodia del estilo y de las
formas anteriores. Formas que las narrativas recogen constantemente. Si consi-
deramos esta posibüidad en los cuentos de Jara, observamos una ruptura con el
pasado en vías de una función crítica de la ficción narrativa.

^ Jean Franco se refiere a la novela latinoamericana, consideramos que cier-
tas características de la parodia descriptas en su articulo se pueden verificar en
la cuentistica que abordamos en nuestro trabajo.
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Por otro lado, el personaje aparece en primera persona; se pre-
senta como un soldado negro que habita la zona de Yapatera
-Morropón, Piura, Perú-, zona del norte y ubica el relato en la selva
al este de los Andes peruanos en la cercam'a del Departamento de
Madre de Dios. Este personaje inicia un viaje a la selva que remeda
el mito de Paitítí, lugar escondido según las versiones orales de ma-
triz mítíca. En una de las versiones, esta ciudad o país entero de oro
es un lugar utópico con característícas sobrenaturales, habitado por
los incas y no siempre tíene una ubicación geográfica precisa. En el
viaje hacia ese lugar se presentan obstáculos y se cruza una frontera
hacia otro mundo. No cualquier persona puede viajar hacia ahí, sólo
los campesinos con cuaüdades y vestimenta incaica en donde en-
contrarán a los jefes, se trata de un pueblo en donde se trabaja el
oro. A veces se superpone el mito escatológico de Inkarri, o Inca
rey, como combinación del Inca asesinado por los españoles que
debe resucitar y restablecer la Edad de Oro o, en otras versiones, el
Inca está vivo y escondido en Paitítí. Una versión urbana moderni-
zada habla de una ciudad perdida con ruinas donde se encuentran
tesoros incaicos. Como en todo relato de tradición oral hay muchas
versiones sobre el Paitítí y todas coinciden en que la cultura actuan-
te es la de los Incas. En la versión que presenta Jara ingresan los ha-
bitantes de la cultura africana y de raza negra, mulatos o afro-
descendientes y en esto reside la diferencia, cuestíón significatíva
según vemos en este breve recorrido por la ficción peruana. La ca-
racterización que hace el narrador personaje de sí mismo —rebelde,
jodido, putañero, con el diablo al lado, avergonzado y alegre, atrevi-
do, testarudo— construye un personaje opuesto al viajero de las ver-
siones mítícas, por otro lado, él ya habita en el gran Paitítí, es decir
en la selva, cuando el Capitán le da siete días de permiso para ir
adonde quiera. Barranzuela üega a la casa de una prostítuta después
de haber atravesado los pantanos selvátícos -en lugar de los mares
de las versiones mítícas-"*. Todas las sustítuciones que ocurren en el
cuento de Jara remiten a la degradación, la miseria y la promiscui-
dad. El mito que se conoce como la búsqueda de El Dorado es un
ejemplo, quizá el más completo en América, de los modos en que

^ Para más datos sobre las versiones mídcas, consultar Henrique Urbano
quien ha estudiado fundada y seriamente la mitología peruana.
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un acontecimiento histórico se ñae transformado en leyenda y, lue-
go, fue adquiriendo una dimensión mítíca y utópica para ser ingre-
sado, por último, en la ficción Hteraria. Tiene diferentes formas de
denominación: El Dorado, Cibola, Paidd, Ciudad de los Césares,
Amazonas o la Fuente de la Juventud. En el caso que nos ocupa se
registran todos los pasos indicados y debemos agregar que no se
puede pensar en etapas superadas porque, hasta en la actuaHdad, si-
guen armándose excursiones de historiadores, antropólogos y ar-
queólogos de diferentes nacionalidades en busca del gran Paitítí'. El
cuento esmdiado es un excelente ejemplo de cómo este relato míd-
co ha sufrido una revitaHzación en forma de parodia, procedimiento
que opera mediante las múldples inversiones del mito y de la leyen-
da urbana, antes mencionadas.

En la Hteratura latinoamericana del siglo XX, la selva es un espa-
cio recurrente desde distintas concepciones de la Hteratura por lo
cual, según las mismas, ha ido adquiriendo diferentes valores y ha
sido interpretada por la crítíca Hteraria de diversas formas. Lo cierto
es que gran parte de la producción narratíva aparece ya sea como
telón de fondo, marco o como protagonista de simaciones incontro-
lables, riesgosas, devoradoras y hasta iniciádcas. El cruce de los pan-
tanos y la permanencia en la selva por parte de Barrazuela es esca-
broso por el peHgro de ese habitat para su cuerpo, ya que se trata de
un espacio plagado de insectos y gusanos, entre la suciedad y el des-
calabro físico del personaje Sin embargo, también aparece como el
ámbito de máxima Hbertad para el personaje/soldado subsumido en
el ambiente de la mHicia en donde debe soportar el autoritarismo
desmedido e injusto, muerto de hambre y preso del aislamiento im-
puesto por otros de todas maneras.

El arribo a lo de su prima Aurora también presenta sugerencias
sobre la diversidad cultural. La muchacha de la tribu de los yaguas
es rubia y de ojos celestes como fruto de la incursión de un suizo
vagabundo en ese grupo étnico. En medio de víboras y pantanos
que escondían misterios peHgrosos, ese espacio representa un paraí-

^ Fernando Aínsa se ha dedicado especialmente a describir este proceso de
transformación del mito hasta llegar a la ficción novelesca, tal como él la de-
nomina, en el volumen dedicado a la reescritura del mito de la Ciudad de los
Césares (ver Bibüografia).
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so terrenal para el personaje porque además de disfrutar sexuaknen-
te sin restricciones y de no obedecer órdenes de ningún jefe, es cu-
rado de las múltíples picaduras y huevos de gusanos que tem'a bajo
su peüejo. El terreno paradisíaco se completa con la música y la ale-
gría generaüzada de todos los habitantes del lugar, hasta el punto en
que la muchedumbre del caserío despoja del cargo de Gran Gober-
nador de Cushuri y Rey y Señor del Universo a quien lo erigía hasta
el momento y se lo otorgan a Barranzuela con el lema siguiente: "ser
rey era ser dios" (112). Así, el personaje negro se convierte en vir-
tuoso rey del Paitítí y disfruta del baüe, sexo continuado y grandes
borracheras descontroladas como un dios de la alegría, gobernador
y supremo Rey. El ambiente se presenta como un carnaval caüejero
y surge como un mundo excesivamente alegre en el cual los desbor-
des permiten invertir las jerarquías y las estructuras. Así el soldado
negro es coronado en rey negro en el gran Paitítí y todo el pueblo se
siente pleno; por eüo adviene la posibiüdad de un mundo al revés con
partícipación popular, con música y baile -dos tradiciones practíca-
das ancestraknente por las culturas africanas y sus derivaciones en
América-. Según Jean Franco, "durante el carnaval el esclavo imitó
al amo para burlarse de él" (7). En el contexto de este relato, y aun-
que no se trate de esclavos -si bien no hay ubicación temporal exac-
ta, es evidente que se trata de tíempos modernos-, cuando a Ba-
rranzuela lo coronan precisamente por aclamación popular se ahon-
dan las diferencias interculturales; además lo burlesco también se
evidencia en el sometimiento del antíguo Gobernador cuando "una
furibunda y feüz muchedumbre del caserío lo despojó a él mismo de
su trono de Gran Gobernador de Cushuri y Rey y Señor del Univer-
so, en medio de una gran borrachera..." (112). También aquí la in-
versión de las jerarquías plantea una critíca social que remite a rup-
turas múltíples en la sociedad. Las capas sociales más bajas, aunque
de manera provisoria, dejan de tener diferencias sociales con el rey o
gobernador. Son iguales, se anulan las diferencias entre la gente del
pueblo y la clase dirigente por eso la fiesta se expande entre todos.
Dice Bajtín: "A diferencia de la fiesta oficial, el carnaval era el triun-
fo de una [...] überación transitoria, [... representa] la aboüción
provisional de las relaciones jerárquicas, privüegios, reglas y tabúes"
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(15)'. Así sucede en Yapatera, "un pueblo de müagro" (107), según
reza al principio del relato. También así se endende la convocatoria
a los distintos actores sociales, representantes de lo más bajo de la
sociedad.

Seguimos ahondando es este aspecto con el objeto de visuaüzar
la espectacularidad de lo ridicuüzado. Aparecen una serie de indicios
que contribuyen a conformar un verdadero paraíso terrenal: "Una
floresta de hombres dedicados al trago, a pescar paiches, cazar mó-
telos a oriüas de los lagos y a preñar mujeres a cualquier hora del día
[...] un paraíso" (111). Otras en los que la fiesta caüejera y popular
reina en ese espacio inhóspito como es la selva: "...se armó la ma-
yor fiesta, en donde como a nuevo rey me pasearon con plumas y
sobre andas, hasta [...] tuve que decir: ¡ya basta! Y decretaba cinco
días de parranda" (112-113). Ese escenario festívo entra en feroz
contraste con otros momentos en los que Barrazuela es castígado,
pateado y maltratado por órdenes superiores -"El Rey que de dos
patadas vuelven a levantar y lo reciben con un aguacero de escupita-
jos..." (119)— o cuando lo someten a la sumersión en el pozo en-
fangado del calabozo: "Ahí pasé tres días y tres noches, con el agua
a las rodiüas, con los zancudos y los mosquitos y las tres mü alima-
ñas [...]; racionado ahora a sólo agua [...]" (121). El descontrol con
el alcohol y el sexo también carnavaüzan el ambiente teatraüzándo-
lo: "amanecí con Aurora, desnudos y como üegamos al mundo, en
mitad de una caüe o en el centro de una plaza donde [...] cualquier
muchacho [...]" (113) les ocultaba las prendas con tal de verlos
desnudos por las callejuelas o por los puentes colgantes de ese case-
río selvátíco. De tal manera se bestíaüza o animaüza a los personajes
übrados al desenfreno de los instintos primarios ya que, si bien dis-
frutan del übertínaje, además son capaces de aceptar humiüaciones
extremas, difícües de pensar en seres humanos: "podían quemarme
vivo o molerme a golpes y humülarme de la peor forma por insu-
bordinación y tenerme amarrado por días en el lodazal del calabo-
zo" (109). También ocurre lo mismo cuando el capitán Indacochea

' Bajdn {La cultura popular en la Edad Media y en el Renatimientó) üama "litera-
tura carnavalizada" al género cómico-serío que desemboca en la novela europea
moderna y cuyos orígenes estudia en Rabelais.
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obUga a los cuatrocientos soldados a reiterar la última parte del in-
sulto que él mismo le profería, al estilo de un coro:

El soldado Barranzuela es una mierda, el capitán Indacoechea.
¡Una mierda!, los cuatrocientos soldados, a una sola voz.
Un hijo de la carroña.
¡Carroña!
La peor basura que vomitó el mundo.
¡El mundo!
Un perro con sarnas. Un piojo, una náusea.
¡Con sarnas...! ¡Un piojo, una náusea! (120).

El insulto colectivo a coro es un acto obUgado por la autoridad
por lo tanto aparece como una doble humillación; por un lado, a
Barranzuela y, por otro, a la tropa que se ve obUgada a repetir seme-
jantes tropeUas. Cualquier tipo de acto purificador aparece teñido
por lo grotesco ya que cuando el personaje se pregunta cómo se cu-
raron sus heridas y dónde están los huevos de gusano que le reven-
taban debajo de la piel, se contesta: "al enlodarme hasta el pescuezo,
hinchazones, pinchazos y arañones, cicatrizaron en el acto, como lo
saben hacer los puercos y los mamíferos de la selva" (121). Estamos
ante otra inversión, el lodo del pozo acumulado Ueno de bichos pu-
jantes lo cura y cicatriza. El personaje atraviesa ciclos, algunos muy
malos. Luego, un momento de lujuria en armonía, vuelven los mal-
tratos y finaUza consagrado por haber sido el ejecutor de un acto
heroico -salvar a la pequeña hija del capitán que se cayó al río- que
lo salva de la iniquidad en la que haUaba sumergido.

Asimismo en los momentos de máxima carnavaUzación hay una
profanación, ya que lo sagrado no aparece y sólo surge el festejo de
lo corpóreo, de la genitaUdad, del sexo por dinero, el imperio de los
vicios como el alcohoUsmo. En este modo paródico también hay
una mezcla de estUos ya que, aunque no hay una ubicación temporal
precisa, se utiUzan arcaísmos y giros en desuso que desestabUizan la
fiuidez de la narración. Como no hay precisión temporal, como ya
indicáramos, por momentos nos encontramos frente a un universo
contemporáneo, mientras que en otros fragmentos estamos en duda
y con dificultad para establecer vínculos socio-temporales. En este
caso, la sensibiUdad carnavalesca está auspiciada por la inclusión de
la cultura neo-africana para la cual la música y el baUe son constitu-
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tívos y los descendientes de la misma los siguen practícando hasta
nuestros días. De ahí que la inclusión de la misma en la trama de
ficción sea muy pertinente.

Mito, utopía y ficción

Hemos comentado que uno de los caminos frecuentes en los
procesos de los discursos va desde los relatos mítícos, pasando por
los utópicos o viceversa, y de ahí derivan en distintos típos de narra-
tívas de ficción. Lo que nos parece más interesante es que nos en-
contramos ante un cuento que nos permite desandar ese camino e ir
hallando en su trama las hueüas de esos procesos. Por eüo hemos
ido desmontándolo hasta üegar a vislumbrar cómo se ha procesado
el mito, la utopía -quizá sea el relato con menos briüo en este cuen-
to— y las formas de parodización como procedimiento que nos
permite ingresar en este discurso de ficción y ver cómo se inserta en
las formas de la tradición üteraria.

De tal manera que la fórmula juglaresca europea de tradición
oral se reescribe en forma paródica; para eüo, las inversiones y sustí-
tuciones -en la mayoría de los casos se trata de operaciones burles-
cas- se reproducen en todos los niveles del relato y cumple con la
denuncia social ante los abusos del poder ejercidos sobre la pobla-
ción subordinada, los soldados. La caracterización de los personajes
reviste matíces caricaturescos que contribuyen a este típo de sátira
con crítíca social trabajada desde las tradiciones ancestrales y de ma-
yor difusión, tales son las versiones del mito del gran Paitítí. Es evi-
dente, según lo hemos descrito, el interés por mostrar un universo
diverso en el cual la hibridación cultural o la heterogeneidad es parte
constítutíva de la vivencia de los personajes.

Así, el mito incaico y sus múltíples reformulaciones contempo-
ráneas, la cultura urbana fruto de una modernización degradada, las
tradiciones africanas actualizadas en la selva peruana, tanto como la
cultura europea ingresada por la Conquista y su puesta en acto en el
mundo del siglo XX son procesadas por un tamiz en el que se re-
suelve la vida cotídiana de estos personajes. En el principio de este
trabajo citamos a Ana Pizarro; en este momento, retomando sus pa-
labras, podemos decir que estamos ante un escritor que pertenece a
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aquéHos que legitiman su origen y lo revitaHzan insertándose en la
tradición occidental.

Por otro lado, Fernando Aínsa sosdene que con la Hegada del
mito a la ficción, éste pierde "la dosis de creencia que lo sustentaba
y [gana] en la Hbertad necesaria para las variantes de la creación in-
dividual en que se expresa" (66); en otras palabras coincide con lo
dicho por Pizarro. Agregamos que Jara trabaja la textura narratíva
sobre las tradiciones Hterarias americanas y europeas. La elección de
un género ancestral de tradición oral como es la intervención de un
juglar, sumada a la evidencia en la misma escritura de quien cristaH-
za la oraHdad en escritura -el narrador interlocutor de aquél-, mues-
tra un trabajo en y de la escritura y una conciencia plena como escri-
tor. Cuando Genette estudia el sistema clásico distingue tres estílos
de transgresión lúdica o satírica: uno de eHos es la parodia. Según
nos dice, consiste en apHcar "un texto noble" a "una acción (real)
vulgar muy diferente de la acción de origen" (175). Esto es precisa-
mente lo que ocurre en este cuento en las fórmulas de apertura. Por
otro lado, la parodia como formato impHca un tratamiento sutíl en
busca de un sentído diferente que remite al pasado desde el presente
en un viaje de ida y vuelta que resemandza la tradición.

Como ya hemos dicho arriba, se retoma el mito del gran Paidd
de una manera muy distorsionada, con múltíples inversiones en las
que funcionan los procedimientos paródicos. Todo lo sublime en el
relato mídco se convierte en vulgar, degradado y hasta miserable.
Todo lo diáfano y divino, en sucio y profano. Tampoco podemos
hablar de la acmaHzación del relato mídco como tal, sino que se re-
toman algunos elementos de aquél y se re-contextuaHzan con otros
fines. La búsqueda del Paitítí es un lugar común no como relato mí-
tíco sino como leyenda modernizada, la fuerza del nombre propio
-Paitítí- opera como referencia mítíco-ancestral aunque se trate de
una excursión de búsqueda contemporánea. De manera que eso
también funciona entre lectores con cierta enciclopedia sobre el te-
ma, remitíendo a múltíples líneas de sentído que se clausuran en
tanto y en cuanto no se la posea.

Desde otro ángulo de enfoque, si bien lo mídco se refiere a
dempos anteriores a la constítución de la sociedad, también opera
una dimensión utópica que consistiría en la propuesta de que el otro
cultural tenga acceso al poder, lo que representaría una alternatíva a
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lo ya existente, un mundo posible artículado en este relato a través
de la reformulación del mito americano. Y trabajamos con el con-
cepto dimensión utópica porque se trata sólo de un tinte, un matíz.
Una de las característícas que se cumple del relato utópico es que
reorganiza materiales producidos con anterioridad en géneros dife-
rentes; por ejemplo, una nueva manera de presentación que revierte
las categorías tradicionales del relato juglaresco.

Este cuento tíene un trabajo discursivo muy rico que permite ir
desenvolviendo diferentes capas: la parodia, la ironía, lo mítíco, la
leyenda, lo carnavalesco, la dimensión utópica y otras tantas que no
hemos penetrado en este trabajo. Sin embargo, todas las capas se
reinsertan una en la otra. En el trabajo crítíco vamos destapando
una a una, aunque en reaüdad la urdimbre del texto es una sola. Nos
propusimos en esta lectura interpretatíva desmontar en varios nive-
les la discursividad con el objeto de penetrar en el sentído de esta
narratíva.
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